
Veneración

Los humanos veneramos a nuestros ancestros. De hecho, los arqueólogos sugieren que, de alguna 
manera, el nivel de humanidad de los viejos homínidos puede relacionarse con el culto y el 
respeto a los muertos. Eso nos honra. Quienes vivieron antes que nosotros nos han permitido 
llegar a ser, nos han cuidado cuando lo necesitamos (a nosotros, a nuestros padres, a nuestros 
abuelos cuando fueron niños), nos han legado un mundo habitable donde intentar ser felices. 
Ahora bien, ¿no sería, cuando menos, igual de razonable venerar a nuestros descendientes?, ¿no 
deberíamos plantearnos, como principal obligación, que los que vengan tras nosotros puedan 
disfrutar igualmente? La hospitalidad del Planeta Tierra en el futuro dista de estar garantizada. 
Impulsar la figura de un Defensor de las Generaciones Futuras me parece la más hermosa y 
necesaria iniciativa que pudiera ocurrírsenos, y me sumo con entusiasmo a ella. 
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